
La ensenada de Barragán

Contribución a la historia portuaria del Río 
de la Plata.

Oliver, Manuel María

Ibarguren, Carlos

1919

Tesis presentada con el fin de cumplimentar con los requisitos finales para la 
obtención del título Doctor  de la Universidad de Buenos Aires  en Filosofía y 
Letras





l 





LA ENSENADA DE BARRAGÁN





La Eiissiiada da Barragáii 
(Caolribaciüa n la bisloria porlaaria riel Rio da la Plnlnj 

'l' l'~ I i 

Dnr. Fll,DR(>FJA 

P(>R 

IVIANUEL MARIA OLIVER 

lit(( t(>r (I> I 
l'r(>fe-r>r >ii p.»n( «l«(ie 

I, ~liIRSII~D 5E St l.i' ABKS 
F.í.(! l:l ;i) K FlL(5ekÍ.a b IDFW< 

D'.I..";orín de Si!íilirlteca~



f"-'v'E t 



YACULTAD DK FILOSOFIA Y LETRAS

Decano 

Ilr. Aleja»dro Korn. 
Vice decano 

Dr. José Ingenieros. 
Consejeros 

Dr. Alejandro Korn. 
R!'>n!ulo E. Martini. 

Caruilo Morel. 

Sr. Ricardo Rojas. 
Dr. Enrique del Valle Lberlucea. 

Enrique Rodríguez Larreta 
Dra. Ernestina López de Nelson. 
Sr. Jorge Guasch Leguizamón. 
L)r. Carlos Iharguren. 
Sr. Rodolfo Senet. 

Coroliano Alberini. 

Dr. Ramón J. Cárianu. 

(.'a lixto Oyuela. 
Juan A. García. 

Francisco D'Andrca.

Profesores titnlares

Biuio< ia. 

Ktir.a y Alctafísics. 
IA'>gir 
Sra!<fingía. 
Hi;:,turia dr la Filos>fía. 

()eugraf.'a. 
Histr>ria dc América. 

Ant rol>olngía . 
Arqueología Americana. 

Historia Argentina. 
Iwt n y Griego. 

Griego y literatura griega. 
I.iteratura argentina. 

Ilistoria del Arte. 
l', ii.ninguna 2." curan. 
I.'.tr ratura ca!>tellana. 

('r.'tir a y práctir a pedagógicas.

1) r. (.'risto f redo Jakob. 

Rodolfo Rivarola. 

,José Nicolás Matienzo. 

Ernesto Quesada. 
Alejandro Korn. 

Sr. Félix F. Outes. 

Dr. Juan A. García. 

Roberto Lehmann Nitsche. 

Samuel A. Lafone Quevedo. 
(.'arlos Ibarguren . 
Rómulo E. !llartini. 

Ricarrln E. Cransvell. 

Sr. Aníbal Moliné. 

1) r. Tcófi ln AVcchslcr. 

Franr isco Caí>ello. 
Sr. Ricanlo Rojas. 
I)r. (.'amilo Morel. 

I)r. ('amilo Morel. 

('arlus Rodríguez Etchart. 
Sr. Ricarrlo Rojas. 
T)r..lulio dcl C. llfnreno.





Profesora suylentes :

Dr

Sr. 

Dr

Sr. C 

Dr. F

Sr. 

Dr

Profesor interino

Crítir n y práctica pedagógicas. Sr. Rodolfo Senet.

E3QQKENES DE TESIS

Mesa de letras

Presidente: Académico, Sr. Ricardo Rojas. Vocales: Profeso-
res Dr. Rómulo E. Martini, Dr. Francisco Capello, Dr. Camilo Mo-
rel, Dr. Teóíílo IVechsler, Dr. Ricardo E. Cranwell, Dr. Miguel de 
Toro y Gómez¡ Sr. Aníbal Moliné, Dr. Mauricio Nirenstein.

Presidente: Decano y Académico, Dr. Alejandro Korn. Voca-
les : Académicos, Drs. Ernesto Quesada. Profesores : Dr. Carlos 
Rodríguez Etchart, Dr. Cristofredo Jakob, Dr. Rodolfo Rivarola, 

pas, Dr. Horacio C. Rivarola.

Presidente : Académico Dr. Juan Agustín García. Vocales : 

Biología. 
Psicología l.'. 
Psicología ".. 
Lúgica . 
Sociología. 
üoclología .. 
Historia de la Filosofía. 

Historia. 

Historia. 

Arqueología Americana. 
Arqueología Americana. 
Historia Argentina. 
Historia Argentina. 
Historia de la Civilización. 

Latín. 

Literatura castellana. 

Gramática Histórica. 

Historia de América. 

Griego. 
Ciencia de la Educación.

Miguel Fernández. 
Enrique )iouchet. 
Coroliano Alberini. 

Leopoldo Maupas. 
Ricardo Levene. 

Augusto Bunge. 
oroliano Alberini. 

.nrique del Valle Iberlu"ea. 
Matías G. Sánchez Sorondo. 

Salvador Debenedetti. 

Luis María Torres. 

David Pena. 

Mariano de Vedia y Mitre. 
Juan P. Ramos. 

Juan Chiabra. 

Mauricio Nirenstein. 

Arturo Giménez Pastor. 

Miguel de Toro y Gómez. 
Emilio Ravignani. 
David O. Croce. 

Horacio C. Rivarola.





FOLIO 84. â€” L1BRO DE ACTAS DE EXAMEN

DE TESIS

Septiembre de 1919. 

Reunida la Mesa de Tesis de la Sección de Historia, 

Doctorado, en Buenos Aires, a los veinticuatro días del 
mes de Septiembre de mil novecientos diez y nueve, llenó 

su cometido con el resultado siguiente : Trabajo escrito 

sobre "La Ensenada de Barragán; Contribución a la 
historia portuaria del Río de la Plata", de Manuel Ma-
ría Oliver : suficiente. 

Examen oral : Manuel María Oliver, suficiente. 

Con lo que terminó el acto. 

â€” Samuel A. 
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CAPITULO I 

Es posible afirmar que la comarca comprendida al 
Sur del Riachuelo, hasta la costa de la Magdalena, fué 
conocida por los descubridores españoles en cuanto és-

tos bordejearon por el occidente del Río, mucho más 

si se tiene en cuenta que debieron recalar forzosa-
mente en sus entradas, antes de enfrentar las tierras 

donde se fundó Buenos Aires. La primer noticia que 
se obtiene al respecto consta en las narraciones del 

diario de viaje de Magallanes escrito por Francisco 
Albo contenido en la 

del si@iv XV, y del que es autor Martín Fernández de 
Navarrete (l826). Sean dicho diario, Magallanes 

explorara el Río de la Plata hacia el S. E. Así lo hizo



Albo, según sus ineniorias, el cual exploró la costa 

lleva prioridad sobre el de Buenos Aires, o sea, el del 

tró recién c.» 

en su 



cribe: "Entre las suertes que se distribuyeron en dicho 

valle, fué una la adjudicada al alcalde D. Rodrigo Or-
tiz de Zárate, sobre la cual expresa el repartimiento: 

de los guaranís" y ha de entrar la dicha isla en suerte 

y correr hacia el río por los asientos que tenían los gua-

ranís." Trelles insinúa que esa era la isla Santiago, y 

que los espanoles la bautizaron de "los guaranís" por 

los indígenas que la habitaban. Don Félix de Azara no-

ticia que el valle Santiago se hallaba situado al norte 

de Buenos Aires, en las Conchas (Tigre), pero Trelles 

(obra citada), insiste en que, por el repartimiento de 

Oaray, se ubicaba dicho paraje al sud, comprendién-

dosele en el de Santa Ana o actual Ensenada. (1). 

Ahora bien: gCómo Azara y otros historiadores 

aseguran que los indios "pampas", y los querandíes, 

se confundían siete leguas al norte de Buenos Aires, y 

formaban una especie de congloinerado cosmopolitaT 

[En qué se basaron para creer que la marcha guara-

nítica, de noreste a sureste, se detenía en el Delta del 

Paranáf Es sabido que las exploraciones y estudios ar-

queológicos contemporáneos, (Torres y Lafone Que-

vedo), nos han descubierto horizontes nuevos, y han 

probado que la nación guaraní seguía' el curso de los 





â€” 17â€” 

la Plata. Geógrafo, navegante, de noble alcurnia, su 
existencia fué de lucha y de sacrificio, muriendo en 

España vilipendiado. Malaspina deja redactado un dia-
rio de navegación y trazada la primera carta-derrotero, 

que adoptan simultaneamente los gobiernos de España 
e Inglaterra. De Angelis publica la parte que corres-
ponde al Río de la Plata y cuyo título es 

moso error contenido en una cédula real del gobierno 

espanol que 

Aires. (Cédula Real del 12 de Diciembre de 1701, en 
el 
en la obra ya citada.) 

Esta cédula se refería a una isla "rodeada do 

agua" y no a una porción de tierra, como se estilaba 
entonces. 

Ilalaspina anota en su 

dental, 45." 

Kn 1727 el piloto práctico del Río de la Plata, Juan 

Antonio Guerrero, recibió orden del gobierno español 
de ocuparse en sondear el Río de la Plata y con este 
motivo, entró eo» su buque al abrigo de la Ensenada, 
recorriendo los canales del Santiago y del Zanjón. 
Guerrero dió cuenta del hecho al gobernador Zabala 

éste comunicó al Rey el descubrimiento, en la si-
guiente nota que figura en el 
doctor Vicente F. López (l860, pág. 32) : 

"Por fallecimiento de Pedro Gronardo¡ prkctico que fué de 
este Río de la Plata. elegí en su lugar a Juan Antonio Gue-
rrero, marino antiguo de él, quien se había ocupado en este oh-





El mismo cronista alude a un estudio geológico-to-
pográfico del terreno de la Ensenada, realizado por 
Vicente F. López.





Kl alcalde Rodrigo Ortiz de párate, según Trelles, 

Santa Ana, que le adjudicara Juan de Garay. Todos 
los gobernadores del Río de la Plata hicieron merced 

a 

vos propietarios, como así también la razón de que se 
le llamara Barragán al puerto y a las tierras de 

rrero, "Han Maletín" o "San Bruno", denominación 
que no subsistió.



El gobernador y capitán general de las Provincias 
del Río de la Plata, Heraán D'Arias de 8aavedra 
(D'Arias, y no Hernandarias, comy algunos historia-
dores escriben este apellido, obedeciendo a una cos-
tumbre establecida), hizo merced a don Bartolomé Ló-
pez (1) de todas las tierras playas comprendidas en-
tre el puerto de la Ballena, que se llamó Colares, hasta 
la isla Santiago. El 3 de Noviembre de 1629, López ven-
de a Antonio Gutiérrez Barragán siete leguas de frente 
con su respectivo fondo, 
tiva ante el escribano de gobernación, D. Alonso de 
Vergara. (Datos del 
Gutiérrez Barragán, sus descendientes inician testa-
mentaría y aparecen en el empadronamiento del cen-
so que se levantó en la ciudad de Buenos Aires, el 7 de 
Enero de 1664, en la forma siguiente: 

Juan Gutiérrez Barragín, casado con Teresa de 
Benavídez, ambos de Buenos Aires, hijo de Antonio 
Gutiérrez. de Barragán y de Juana de Escobar, "de-
claró que dicho su padre fué alcalde ordinario de Bue-
nos Aires". 

Lázaro Barragán, hermano de padre y madre del 
anterior, casado con doña Luisa Cavallero, natural de 
Córdoba. 

Bartolomé Barragín, ídem, casado con R@<alena 
de Ayala, con siete hijos; añadió "que su padre fué

(1) Bartolomé Lópes faé alferes real del 

do. l894.



tria ganadera organizando estancias donde ensayaron 

métodos embrionarios para explotar los productos del 

país. El fundador de la familia debió ser un hombre 

fuerte, emprendedor, de verdadera acción, pues deja 
las huellas de su paso en documentos de la época. 

En 16%>, Gutiérrez Barragán es alcalde de 7.' voto 
de la Hermandad y ordinario de Buenos Aires. ("Do. 
cumentos para la Historia del Virreynato del Río de 

la Plata". Edición de la Facultad de Filosofía y Le-
tras, 1911). Más tarde llega a capitán y se retira a tra-
bajar en su estancia. Aquí debo rectificar el error en 
que se ha incurrido en el libro "Plazas y Calles de 
Buenos Aires", por A. Beccar Varela y E. Udaondo, 
el que dice en su tomo I, pág. 96, edic. de 1910: 

terrenos, el sargento mayor D. Pablo Barragán". Se 
trata de una equivocación que ha de ser corregida, pues 
Zwi>~ 













CAPITIrLO III 

La iniciativa del gobernador Zabala fructifica con 

cierta lentitud, pero a pesar de ello la Ensenada ad-
quiere fisnnoníia de puerto. A mediados de 1700, las 

fragatas anclan en el Zanjón, toman víveres y descar-
gan adobes y otros materiales. (1). La subdivisión de 

la tierra contribuye a que el movimiento se active, aun-
que aun no se ven poblaciones, y sólo algún rancho que 

otro, con su techo de barro y paja, aloja a las autorida-
des destacadas por el gobierno. Los López Osornio 
son los que comienzan la edificación, llevados por un 
instinto de progreso. Esta familia supera en número 





De 1750 arranca la época de las transacciones dd 

tierras. Los decretos y cédulas-reales, las dificultades 
del atraque de los buques a Buenos Aires, hacen que 
la atención se concentre en la Ensenada. El latifundio 



trimonio establece la primera tahona de la Ensenada, 
y hace fortuna expendiendo harina a los buques, al ve-
cindario y a los estancieros. El se llamaba Silvestre 

Mora y ella Hipólita Alvarez. También doña Cipriaua 

pedía» la circulación de vehículos, los que, por otra 

fraiiqueahles, y los vecinos se aventuraban a caballo 

sólo cuando el río bajaba, dejando libre el camino de la 
playa. Para el servicio de comunicaciones no había 

nada más que un pequeño falucho, de propiedad de 
un pulpero, José Comas, el que servía de correo y de 
transporte de pasajeros y víveres. Solía también, una 

vez por mes, dirigirse a la Colonia o Montevideo, en 

excursiones que duraban semanas. 

Los servicios municipales eran nulos. La Ensena-
da dependía de la Magdalena y hasta para enterrar a 
los muertos debía llevárseles al cementerio de este úl-

timo punto. 

En algunos documentos de 1700 se habla de una 
guarnición militar en la Ensenada, sin que se precise



pequeno fuerte, que parece se comenzó a construir cn 
tiempos del gobernador Zabala, y por su disposición. 
Como»o hay constancia del decreto quc ordenaba tal 
obra, 
de la decisión de fortificar el Puerto, los continuos con-

trabandos que se introducían por la costa occidental 
del Río de la Plata, lo que preocupó de continuo a los 
gobernantes. Ya en su nota al Rey, Zabala decía en 
1730 que esta nueva Ensenada "puede estar defendida 
con solo una batería construída a la entrada de ella". 

Me»ester era rechazar a los contrabandistas que impe-

raban en el litoral sudamericano, y principalmente a 

los que se dirigían a las costas de Buenos Aires. Za-

bala recibió instrucciones para hacer respetar por la 

fuerza los artículos del tratado de Utrech y cumpliín 

dolas, persiguió a todo buque extranjero que pretendía 
rergar clandestinamente cueros o desembarcar mer~ 
caderías. La batería de la Fnsenada sirvió de arsenal 

y reducto, v desde ella salían fuerzas en faluchos de 

vigilancia, los que atacaban también a los portugueses 
instalados en la Colonia del Sacramento, y con los cua-
les s» estaba en hostilidad continua. 

Cuando el Virrey Vértiz asume cl mando, estalla 

Ia guerra entre Inglaterra y Fspana, se resuelve de-
fender ambas márgenes del Río de la Plata, 
sistema apropiado a lop recursos del erario, y que 
abarcaha un sector de Maldonado, Montevideo, la K»-
srnada y Buenos Aires. Se repara en ]779 el Fuerte de 
la Ensenada, renovándole la artillería. En la 





"con las precauciones necesarias." Como se ve, las 
crecidas arrasaron las fortificaciones, destruyendo la 

construcción realizada por Zabala, lo que originó un 
reconocimiento del Puerto que estuvo a cargo del capi-
tán de navío D. Alejandro Malaspina. (1). Efectuado 

éste, el Marqués de Loreto dispuso la reconstrucción de 
la batería en 1789, el que se terminó años después, lo 
que se comprueba ezaminando un plano de 1798, que 
poseía el archivo del extinguido Departamento de In-
genieros, de la Provincia de Buenos Aires, y que flgura 
en los papeles del Sr. Cestino. 

En el 

hay un notable capítulo titulado 

detalles el aspecto geo-físico de la región. López ha 
reunido en él los rasgos predominantes, estudiando el 
suelo, la flora y la fauna con acierto y claridad. Me 

ocuparé de él más adelante, cuando analice los prolegó-
menos de la actividad portuaria en el Plata. En dicho 

capítulo se suministran noticias del Fuerte. 

ner la direcei6n N. 8. y 2 >/s brasas de profundidad. Fué dirijida 

" 1800. Se trajeron indios de Misiones para el trabajo, y el cos-

(l) "Proceder con conocimiento lijo, decían las instrucciones 
a Malaspina¡ si se había o no cerrado el puerto, porque en el 

(Memoria citadal."





CAPITULO IV 

K surgidero de Buenos hfrea â€” Sus diScultades. â€” Ventajas de la 

Lbyea â€” Iaiciatim de Balgrano. â€” El Real Consulado y Cer-
viSe. â€” Fundación del pueblo. 



daces piratas, contrabandistas o Botillas enemigas, que 
bombardearon la ciudad en diversas ocasiones. El go-
bernador Zabala plantea el problema con su nota al 
Rey y señala con su eficaz visión la conveniencia de ha-
bilitar el puerto de la Ensenada, como único medio de 
asegurar el comercio de Buenos Aires y preservar las 
flotas "de los insultos" a que se encontraban expuestas. 
Montevideo era un puerto últil, pero su distancia no le 
permitía sea auxiliar del de Buenos Aires; la Colonia 
estaba en poder de los portugueses y )baldonado no 
ofrecía, por su situación, ninguna ventaja. La Ensenada 
se hallaba vecina a la ciudad, con arroyos hondos, atra-
caderos fáciles, canales despejados, a doce leguas de 
Buenos Aires y en la zona ganadera mas rica, libre de 
invasiones de indios y de cañones enemigos. Aspiraba 
el Virreynato a encontrar el lugar apropiado sobre la 
faja occidental para fijar las rutas marítimas, y la ha-
lló en la Ensenada, cuyo prestigio y renombre nace con 
la existencia económica del país, y que se incorpora a 
Buenos Aires como un organismo de su propia vitali-
dad. López (obra citada), delinca la topografía ense-
nadense a principios del siglo XVIII con vivos colores 
y encantos y conveniencias que no tenía la de Buenos 

Aires. "Una legua de tierra de 2~3 milla de ancho, que 
" arranca de la costa firme con alguna curvatura, y que 

"después se avanza entre las aguas probablemente 

"hasta 
"herradura.... A la extremidad del Ronte Santiago e 

" isleta la rodea un banco de arena, que según la ex-
"presión de navegantes prácticos tiene la figura de



" una cola de pescado" (1). "Es una dársena natural, 

"resguardada de los vientos y huracanes. "El Monte 
"Santiago se compone de exquisitos duraznos, sau-
"ces, ceibos y palo amarillo, de que se hacen los estri-
" bos que usan nuestros hombres de campo." "El agua 
"del arroyo Santiago es negra, pero sacada en un 

"vaso es limpísima y de un dorado hermoso, como la 

"del Río Negro. (2). Esto lo debe a la infusión de la 

"zarxaparrilla, doradilla, culantrillo, carqueja y otras 
" yerbas medicinales que abundan por toda la longitud 

" de su curso". "En el Monte Santiago abundan los ti-

"gres v ciervos." 

Vértiz, Loreto y Arredondo tratan de concentrar 

el mayor movimiento de buques en la Ensenada, asegu-
rando con la batería su inmunidad. Varios pilotos re-

visan de nuevo el Puerto, e informan que caben en él 
de 12 a 16 buques de porte de 30 a 40.000 cueros, "y 
"esto lo menos, colocados en medio de la canal en su 

" longitud, y caben mucho más si se quieren poner proa 
"con popa". (Informe pasado al Real Consulado por 

El mismo documento sostiene que "cualquier buque 
"estará en este puerto más seguro con dos anclotes y 
"dos calabrotes, que en el de Montevideo con cuatro 
"anclas y cuatro cables". "No hay duda alguna que 
"en orden a seguridad debe enumerarse entre los pri-
"meros del mundo." 

(2) Río Negro de la República Oriental del Uruguay.









que después fueron generales Fríu>cisco de la Cruz y 
Lucio hfansilla, Miguel Cuyas y Francisco Mantilla. 

Estos últimos pilotearon buques a europa, partiendo 
de la Ensenada. Con Cerviño enseñó en la Escuela cl 

espanol Juan Antonio Martinez, dedicándose al ramo 
de dibujo. Martinez era hombre ilustrado al servicio 
del Virreyuato. 

Americana). Cenceño se adhirió al Cabildo Abierto de 

1810, no obstante ser español y en las invasiones in-
glesas comandó el regimiento de gallegos. Falleció en 
18lí>, siendo enterrado en el convento<e San Fran-
C Isco. 

Inició Cerviño en el Real Consulado una discusión 

acerca de la utilidad y conveniencia de realizar las des-

cargas en Montevideo o Buenos Aires, para evitar asi 
el contrabando. 

Después de un largo debate, los miembros del Con-

sulado declararon que los capitanes no tendrian emba-
razo en dirigir sus buques que pudiesen entrar al 

puerto o amarradero de la Ensenada, "sobre cuya ha-
bilitación tiene hechas este Consulado las más eficaces 

representaciones." (Acuerdos del R. C. doc. del Ar-

chivo de Belgrano. iktuseo Mitre, 1913, tomo I). 
Kl ambiente estaba hecho en el sentido de habili-

tar el puerto de la Ensenada, y el Real Consulado ob-
tuvo al fin del Virrey el decreto respectivo que col-
maba las aspiraciones generales, y que vendria a ases-
tar un fuerte golpe a montevideo, a la Colonia y al 
contrabando.









El establecimiento de un nuevo puerto, con la co-

modidad y ubicación estratégica del de la Ensenada, 

trajo una modificación profunda en el comercio del Río 

de la Plata, robusteciendo al fisco virreynal y organi-
zando metódicamente la ezportación e importación. 
Hasta el día del decreto del marqués de Avilés, el con-
trabando, con asiento en la Colonia, y los comerciantes 

de Montevideo v Maldonado, imponían la ley a Buenos 
Aires, ya fuese atrayendo las flotas a sus puertos, 
comprando sus cargas para revenderlas a precios ele-

vados, o limitando las de frutos del país. Difícil era el 
envío de cueros y carnes, porque no había medios de 
fletar buques que tuvieran atracaderos fáciles, y el em-
barque resultaba siempre arriesgado y peligroso. La 
presentación de los hacendados en 1794, y que hemos



la imaginación a los dias en que el bajel de escaso porte 
surcaba e» busca del misterio el dilatado río, al pare-

cer sin fin y sin orillas. Kn la popa de la "nao" de So-

lis lucia, como en las de las barcas mitológicas, una es-
trella divina. 

El Río de la Plata, según las primeras cartas que 
aún se conservan en los Archivos de Indias de Es-

paña, fué demarcado entre los paralelos 35' v 36, re-

montándose hacia el X. O. y X. Esta demarcación recién 
se hizo en el siglo XVII, en una tabla de "Posiciones 



qile recalaban ell el estuario. Hasta esa época se nota 
mucha vaguedail 
del Plata, y no se podría seiialar con exactitud si los 
ilescubridores hicieron algún trabajo serio sobre el 
curso del lnislno. 

He explica esta pobreza de infovmació», "porque 
aquellos cronistas historiógrafos tenían las ciencias 
naturales en la infancia; mapas grotescos, que escasa-

mente sirvcri hoy para consultar los nombres que se dió 
entonces a las cosas...", como dice Eduardo Madero en 

su 

p~.,'l, ] Hn'>. 
Xavarrcte, autor de una obra con ilustraciones ti-

tulaila "Colecciones de los viajes y descubrimientos 

que hicieron por mar los espanoles desde el siglo XV", 

llama viajes menores" a aquellas travesías, quizüs 
(porque para los tiempos los "inayores" los constituían 

los descubriniientos del Pacífico y de las Filipinas. 

Tampoco dan datos sobre la hidrografía platense, 
Herrera, rn sus "l)ecadas", o Martín del Barco Cen-

tenera, e» "Iia Argentina", o Ramusio, autor que ya 
en prosa o verso algo ha dicho de las leyendas o reali-

dades que viera o conociera de oídas acerca del fabu-

loso estuario develado por Solís v Gabotto. Varios his-
toriógrafos y cronistas de la península, afirman quc 
este ultinio escribió una descripción del Plata. Ramusio 

asevera que Oiiboto (así escribe el apellido del descu-

bridor, contrariaiido la ortografía de los ingleses que 
lo llamaron Cabot), llevó a Europa detalles precisos 
~le caletas, caiiales y bancos, pero que se perdieron, co-









ración apostada en Montevideo. Muy versado en son-
deos 
de 

ta, y durante tres años se dedica a cumplir su misión. 
Kn 1804, traza la primera carta y tabla de los escollos 
y bajos qae había encontrado, y senala con perfecta pe-
ricia el banco qae lleva su»ombre, al sur del Inglés, 

y al que el capitán Mouchez rebautizó con el del vapor 
que mandaba, Bisson, en 1860. La Dirección de Hidro-
grafía de Madrid designó al banco con la denominación 
de ()yarvide, incluyéndolo en el Anuario de 186". Tam-
bién se llamaba Oyarvide al Banco Medusa, porque en 

sas inmediaciones pereció el marino en circunstancias 
dramáticas. A principios de 1806 supo el jefe de la es-

cuadra espanola que una Bota inglesa en6laba la entra-
da del Plata, v envió para reconocerla a Oyarvide, en 
el catter 
seis hombr4. Un pampero hizo naufragar al cutter, pe-
reciendo todo su equipaje. 

Los comerciantes de Montevideo, ignorantes de 
la hidrografía platense, soñaron con an monopolio 

portuario, que con la habilitación de la Ensenada se 

les escapaba de las manos. El precursor del debate lo 
fué hzara, que en sas 

tevideo, declarando a este defectuoso y al primero óp-
timo. "La Ensenada era el puerto que tomaban los bar-
cos y fragatas del Rey, antes de que Montevideo fue-
ra poblado". 

En abril de 1801, en el periódico 

















"casita que estaba haciendo en la Ensenada." "Le 
" recomendaba que dirigiese los buques a ésta debido 
"a que ahorraba mucho y serle muy cómodo, porque 
"podía ir por la mañana a presenciar los trabajos v 
"estar de vuelta a la noche." Agrega este juicio lapi-

dario, al elogiar las condiciones del "puerto nuevo": 

"Sólo aquellos pilotos aficionados a plaza de toros 
"y casas de comedia, podrían preferir el de Montevi-

" deo a este famoso puerto." (2). 

La Corte espanola, desde 1802, despachaba los 

buques a la Ensenada, rectificando así su conducta de 

indiferencia para con la colonia. 

En 1802 la Ensenada tenía ya 1000 habitantes en 

su parte urbana y25.000 en la rural; habían zarpado 

para ultramar 16 buques españoles y 5 extranjeros, 

150.000 cueros y otros frutos del país, que representa-

ban un valor de 480.159 pesos fuertes. (" Historia Ar-
gentina", por L. Domínguez. Pág. 242). Las cifras 
apuntadas eran la más elocuente ratificación de los fun-
damentos del decreto de Avilés. 





CAPITULO VI 

Un "pionner" de la época. â€” Pedro Duval. â€” Su carácter. â€” 



respectivas. (Acuerdos del 

y Pedro. Al primero lo envía a educarse 
Propietario de numerosas fragatas en ellas comercia 

con la península, exportando f rutos del país e impor-
ta»do»egros y mercaderías de todas clases. Con deci-

sión singular dirige sus propios negocios, y por los 
párrafos de la carta transcripta, puédese formar jui-
cio acerca de sus definidas orientaciones. Un apunte 
del senor Cestino en la abundante correspondencia de 
Duvol, le califica de "infatigáble obrero del progreso", 
y es justo así reconocerlo cuando se han leído legajos 
que revelan una labor fatigosa, continua y férrea en su 
finalidad. 

Desde 1794 hasta 1S01, Duval lucha denodadamen-

te por el "puerto nuevo", y triunfante éste, llena con 
sus buques las "dársenas naturales" del mismo, in-
dicando a sus corresponsales en el viejo mundo, las ex-
celencias de la Ensenada. En el Real Consulado su voz 

se hace oír en el sentido de estimular la navegación del 
Plata y proporcionar refugio seguro a los barcos, y al 
fin triunfa. Deseoso de predicar con el ejemplo, ordena 
a su socio de Cádiz, el Sr. Baudriz, la remisión de car-
gamentos de un valor de 100.000 pesos, y los materia-
les respectivos para edi5ear una casa en la Ensenada, 
y compra extensiones de tierrae en el. mismo paraje. 

Esto llamó la atención, y aán el ingeniero Cerviño no 
había terminado la traza del pueblo, cuando muchos ve-
cinos de Buenos Aires y %montevideo se hacían propie-
tarios y levantaban viviendas. En el archivo Cestino,



se encuentra la copia de un censo de las familias radi-

cadas 

Andrea Gutiérrez, el alcalde, Juan Mier, el capitán de 

infantería de Buenos Aires y comandante militar de la 

Ensena(la, Manuel Salas, casado con Juana Celada, el 

teniente agregado al cuerpo de Blandengues, Atttonio 
l.'riarte, maritlo de 'Naría de los Santos González; el 

subteniente de artillería, al servicio del Fuerte, Pas-

cual 

acopiadores Gregorio y 3fanuel' Oarmendi. 

val, la "Casa Grande "; como se la llamaba popular-
mente, ubicada donde ochenta attos después estuvo la 

quinta de la familia Richadso», fué una novedad arqui-
teetónica y sus planos y construcción se debieron a 

Cervino y al mismo propietario. En medio del rau-
cherío se levantaba el edificio de material, rodeado de 

un jardín cercado de pared. Los sólidos tnuros se cnm-
ponían de ladrillos traídos de Espaha como lastre, de 

16 pulgadas de largo, 7 1.'2 de ancho y '2 de espesor, 

costando u» cuartillo plata cada u»o. (1). Los patios 
embaldozados, los aljibes con sus brocales brillantes, 

los dormitorios espaciosos, los salones decorados al es-

tilo de la época, rodeados de corredores amplios, y 
motttes tle magnolias, jazmineros, frutales, hacían de

ll). 
se aaemep> en ese aíío a Huenos Aires en l(isl, setríín lo describen los 
padres jesuítas alenianes Antoni i&1)p 





glo XIX. La lista de casas del extranjero, que tenían 
relaciones con Duval es numerosísima. Las había en 

América del Sur, Espacia, Francia, Estados Unidos, 
Alemania y Portugal, no figurando, naturalmente, nin-
guna de procedencia inglesa. Los nombres de esos co-
merciantes despiertan reminiscenciae en la historia. 

Eligiendo al azar, hallo loe siguientes: Concepción 

del Uruguay, Justo José Urquiza; Chile, Manuel Bus-
iamante; Arroyo de la China, Benito Chain, Tomás 
Antonio Lavin; Colonia, Agustín Pinedo, Mateo La-

bardén, Manuel I.ahardén; Goya, Urbano Araujo; Li-

ma, Francisco de lae Carreras; 4fendoza, Juan Miguel 
García; Montevideo, Rafael Maldonado, Gerónimo Juan 

lópez, Mateo Magariños, Juan Antonio Borda, Ven-
tara Miguel Marcó, I.eón de Altolaguirre, etc.; Pay-

eaadú, Antonio González; Paraguay, Teodoro Larra-
mendi, Juan Oelli, Agustín Trigo ; Potosí, Antonio Gon-
zález de ()rtega; Río de Janeiro, Juan Ramón Baudriz; 

Salta, 'lfanael Antonio Tejada; Bahía de todos los 

Santos, Bartolomé Seguí; Baradero, Francisco Pérez 
Millán; Capelén, Alejo Planes; Córdoha, José Todd, 
Antonio Gamón; San Isidro, Francisco de Pau la Ro-

ble, Juan Angel Lazcano; San Juan, Hipólito Cumain; 

Santa Fe, .José Teodoro I.arramendi, Francisco Anto-
nio Aldao; Valparaíso, Francisco José de Moya; Ye-
raá, Domingo de Artagaveitía; Barcelona, Miguel An-
tonio Cornett, Ignacio Ramos; Hardeoe, Launes y Cía. ; 
Cádiz, Juan Félix Baadriz, I aul Larreta, José María 

Klía, Jua» Olagaivel; Ca>m>a, Roque de F>strada; Co-
ruña, .Juan de Lago y Ortiz; Habana, Manuel Basual-
do y l.avalle; Hamburgo, Ramó» Canel; Madrid, José







Duval trataba a los negros con dulzura, sin inflin-

girles los martirios que hicieron de ellos una abyecta 
raza. "A ver cómo me acomoda Vd. estos carpinteros, 
" escribía a su representante en la Ensenada; ingéniese 
" Vd. y pida favores, dándoles de comer de mi cuenta 

"v mate; para esto puede pedirle a Olagaivel un ne-

"gro de los míos, cuidando al mismo tiempo de los 
" días de trabajo de cada uno." En otra, dirigida a D. 

Antonio Arechaga, ordenabale el plan de trabajo de 
108 esclavos v concluía : " 

" darles galleta v tabaco a dichos negros...." En Julio







CAPITULO VII 

Iaaccihn dol Virrey del Piaa â€” El Fuerte 

Mientras el comercio del puerto de la Ensenada 
se extiende con lentitud, los gobiernos coloniales man-
tienen en pie de guerra al Fuerte, con sus baterías em-

plazadas sobre "carbonadas", con fosos que la rodean 
y el pequeno muelle de atraque al Zanjón. El Virrey del 
Pmn, sucesor del marqués de Avilés, no brilla por su 
diligencia administrativa, y sobre su ánimo pesan más 
las sugestiones de los comerciantes de Montevideo que 
los de la Ensenada, permitiendo que se violara el de-
creto de 1801. Decae, en consecuencia, el puerto de la 
Ensenada, y sólo quedan los saladeros y las baterías, 
donde se reconcentra de 1804 al 5 el movimiento de la 

población. Fra jefe del Fuerte el capitán Reina, men-
cionado por López, teniente de la artillería D. Martín





brillante oficial, al frente de sus'soldados, oyendo misa 

en la humilde capilla. 

Para evitar la entrada de buques adversarios, 

echan a pique dos viejas fragatas en la desembocadura 

madas, mientras ligeras balandras excursionan hasta 

la %magdalena en procura de noticias acerca de los movi-

mientos enemigos. 
El 14 de Junio la escuadra británica se adelanta 

por el canal, y "el 15, narra Sagui, obra citada, pág. 12, 

"se le avisó a Sobremonte, por el comandante ole la 

"Ensenada, don Santiago Liniers, que a la vistii de 

"ellos se hallaban once buques, ignorándose si eran 

"ingleses, iiorteamericanos o portugueses. El 24 por 

"la manana avisaba parecerle sospechosos por sus 

"maniobras y a las oraciones recibió el Virrey el par-

"te de la tarde de ese mismo día, en el que le comu-
"nicaba haber intentado por aquel punto un desem-
"barco los ingleses, habiéndolos rechazado con los 

"fuegos de la batería." 

Berresford se aleja, cruza Púhta Lara, avista el 

fuerte de Buenos Aires y regresa para desembarcar 
en Quilmes. Liniers abandona la Ensenada, iicompa-

nado de parte de la guarnición del Fuerte y de todos 
los hombres aptos del pueblo para trasladarse a iii Co-
lonia y emprender la gloriosa Reconquista. 

Ha surgido, con motivo de la afirmación de Sagui, 
una controversia acerca de si el Fuerte de la Ensenada 

combatió con los buques ingleses. Unos historiadores 
lo aárman, otros lo niegan. Paul Oroussac, en su libro 
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Tanto los testimonios de Sagui, como los de Grous-
sac y Moreno, estén contestes en que la batería hizo 

fuego. ¹Cómo suponer que al descubrir las intenciones 
del enemigo, iba Liniers a cruzarse de brazos~ JO acaso, 
también, no es verosímil que los ingleses tantearan la 

situación de la Ensenada, procurando cerciorarse si se 
hallaba en co»tlicio»es o»o de defensas Una sola ein-

barcaeión que se hubiese aventurado a un reconoci-

miento, es seguro que sufriría los tiros de las baterías 
de tierra. y esto debió acontecer, dado que Berresford 

no quiso empefiar combate y se decidió a desembarcar 

en un 
Eiay aíí» otro testimonio de que la Ensenada de 

Barragén fué vigilada con atención. El está consignado 

en el juicio crítico biográfico del general de la Indepen-
dencia, D. José Matías Zapiola del que es autor Nla-

ximino Cámus, y que fué publícalo en la 

tor : "Desempet>ó 7mpiola, además, otras importantes 
" comisiones en las costas argentinas, entre ellas la vi-
" gilancia de la Ensenada de Barragán, durante la pri-

"mera invasión inglesa, sin retribución alguna." 

Kn qué consistió esta vigilancia no lo dice, pero es 
seguro que los buques que mandaba 7~apiola actuaron 
en combinación con el Fuerte. 

Pero algunos cronistas, para negar el hecho, se 
apoyan en una declaración de T.iniers, a la cual no le
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Es indudable, Snalmente, que el Fuerte rechazó



alguna intentona inglesa, la que no se formalizó en ba-
talla seria, pero esto no quita al suceso su resonancia 
histórica. Aquellos canonazos de la batería anticiparon 
la heroica resistencia de Buenos Aires. 

Un ano transcurrido, empobrecida la población, 

sin tropas el fuerte, el sábado 27 de Junio de 1807, apa-
rece frente a Monte Santiago una poderosa escuadra 

de 43 buques lee enarbola el pabellón real británico al 
mando del almirante Murray. El 28 por la mañana, día 

domingo, numerosas chalanas ponen en tierra, utili-

zando los puentes del Zanjón y del Piloto (1), a varios 

regimientos que formaban el ejército del general Wi-

telocke. La artillería costó mucho llevarla porque los 

barriales hacían fatigosa la operación. Pronto los ha-

bitantes vieron que a lo lejes, en columnas, los solda-

dos extranjeros, luciendo sus petos rojos, se alejaban 

rumbo a la ciudad. Era el segundo acto del drama que 

empezaba. La guarnición huyó, pues el Fuerte había si-
do desmantelado por una orden desacertada de Sobre-

monte a Liniers. Arrancados los cañones, fueron con-

ducidos a la Colonia y allí quedaron abandonados en la 
playa. Sagui, agrega (ibid, pág. 43) : "Se vió después 
" el gobierno obligado a mandarlos traer de las playas 
"de la Colonia, pues en Montevideo sobraban cañones 

"que el Virrey mismo había, revisado meses antes, y 

"júzguese si podía necesitar de la de un punto tan 
"importante como el de la Ensenada." Pero, tras las 

(1). Estos puentes, de madera dura, se conservaron muchos 
años y los pilotes de uno de ellos estaban en pie en 1S99. 
pasaron ll.300 soldados ingleses.



Narra después las dificultades que vencieron los 
ini'visores para atravesar los bañados, y el primer en-cuentroo que él sostuvo, en el que les mató tres hombres 
cerca de la Ensenada. 

Withelocke dejó en la Ensenada un destacamento de 

i»i'a»tería para que organimfse allí un hospital de 

Recogí de labios de ancianos vecinos de la Ense-

nada, una curiosa anécdota, trasmitida de padres a hi-

jos. KTn Barragán fué la ánica persona que recibió a 
las tropas inglesas, pues el resto del pueblo corrió a 

esconderse no queriendo ayudar en nada al invasor. 

Dicho poblador accedió a las instancias del jefe de van-

guardia de Witelocte, general Cower y lo condujo rá-

pidamente hasta las inmediaciones del Riachuelo. No 

le ocurrió lo mismo a Witelocke, el que informa en el 
parte a liar. Whidham, publicado en la- 
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" ~cía no lnnle reuninue 
el día siguiente en clue fol1np la línea." 

Segúu la tradieió», el guia Barraga» cobró e» bue-
nas»toueclas <le ciro sus servicios, y regresó eu 1HOH a la 
Knseuac4. KI veeinclario Ie cerró sus puertas 
puls6, castiga»clo asi su traicióu.





CAPITÁN I.O VII I 
El monopolio. â€” Exdusivismo del comercio Espanol. â€” Angustiosa 

attaadóa de Ia Colonia de Buenos Aires. â€” Indiferencia de 





hacia el oeste, hacia el este, habían pueblos ansiosos de 

liberación, que no debían depender en sus relaciones 

morales y materiales, de un ventanillo cruzado de ba-

rrotes como lo era el puerto de Montevideo. Bastante 

tenían con el desierto, para que se les aumentara sus 

penurias con el monopolio portuario que la corte es-

pañola mantenía, mal informada y muy indiferente 

respecto de sus ilimitados dominios americanos. Las 

representaciones de los agricultores y de los hacenda-
dos son elocuentes pruebas de las necesidades de la 

época. "gl Río de la Plata, escribe Mariano Moreno, 
"en sus 

"Américas.... Su pérdida debe ser tan funesta a la 

" nación como al mismo gobierno. No hay puerto mer-
"cante en el mundo que.no lo conozca como así nues-

" tros frutos y nuestra bandera". "entran y salen por 

"él, agregaba, 300 buques de comercio, 18 millones de 
"frutos que consume el Perú, un millón de cueros..." 

Estudiaban atentamente estos problemas, Manuel Bel-
grano y Mariano Moreno, y el 5 de Mayo de 1810, vein-
te días antes del derrocamiento del Virrey Cisneros, 











despertaba 
para los criollos et despreciable yermo, ni la ignara 
tierra salvaje, ni el imueesible desierto. Belgríno in-

dicaba proléticamente el camino, a lo largo del Plata 
y del ntar, con ug gesto que atraviesa las edades ar-

ge»tinas, y pensaba que los puertos concluirían con el 

atraso, 

Co» la toma de la ciudad de hfontevideo, en 1814, 

ee quehró el último eslabón de esa cadena que cerrara 
durttnte dos siglos el Bío de la Plata. Los ideales de 

Belleza»o y %moreno se cumplieron entonces sancionín-
dose de una manera irrevocable.

(.i). "El coruereio libre, escribe Hagui, nos hiso 
humees de 400 toneladas 





y Castelli, habían diseñado el programa de su gran 
campaña, articulándolo en el mismo escenario en que 
les tocaba desarrollar sus aptitudes singulares. Fué 
instante feliz para una generación capacitada, a la que 

le cupo la dicha de inmortalizarse convirtiendo sus 
ensueños en realidades de bronce. 

La preocupación que dominó a Moreno fué la de 

los puertos: mientras el Río de la Plata .estuviera ve-

lado por el misterio; mientras Buenos Aires viviera 

rodeado de bajíos, de canales infranqueables, de peli-
gros ; mientras los capitanes no tuvieran un abrigo para 
sus naves, Montevideo, la reacción, o lo que es lo mis-
mo, el monopolio de la er metrópoli, estrecharían con 
un cinto de acero a la joven democracia en ascenso, y
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Yo vió su sucinto rcalixado Mariano Moreno. 

vicisitudes de su agitada existencia, el rudo combate, 

alejaron de la patria al impetuoso demócrata, a quien 
u» escritor ha comparado a "una espada brillando al 
Sol". Ru voluntario ostracismo qué una triste despe-
dida. "El dia '~4 de Enero de 1811, "dice su hermano 

" Manuel, salió el doctor moreno del puerto de Buenos 

" Aires, en la cscuna dr. S. M. 8. la "Milestoe", para el 
"de 

" su puerto...." 

'..o último que divisó Moreno de la tierra amada, 
fu~: lei línea de los montes del Río Santiago.



Envuelto el país en cruenta conmoción interna y 

externa, sucediéndose los gobiernos unos. tras otros, se 

disipa paulatinamente la preocupación portuaria, mien-
tras las medidas de la Junta de 1810 se cumplen a in-
tervalos, o caen en desuso. Cruje en sus cimientos el 
Estado incipiente. Las pasiones, los odios y la guerra 
absorben los animos, y el comercio y la industria lan-
guidecen y se debaten impotentes. La Ensenada 
lleva una existencia monótona; aislada y sufrida, los 

barcos la frecuentan con poca asiduidad, efecto de la 

paralización forzosa que experimenta todo el orga-
nismo. (1). 

ll) l)urente 181Í 













CAPITI;LO XI 

llasta 1H'~2, los gobernantes argentinos no se (le-

cid«u a afroiitar la solución portuaria. Todavía ento»-

ces, el régimen del Río de la Plata, en cuanto a nave-

gación, sigue siendo el mismo de la colonia. Nada, se ha 

adelanta(lo v aparte de la libertad del comercio, los 

beneficios de los puertos no se han hecho efectivos, 
presentán(lose disminuídos, pues la ensenada v Mal-

donado permanecen olvidados y estériles. La visión de 
Aloreno»o pasa de una penetración genial del porve-
nir ; la hostilidad que muestran entre sí las provincias, 
las dificultadiw financieras, la desconfianza de los ca-
pitales europeos, la carencia de plan de acción, la te-

rrible crisis anárquica del 20, el caudillaje semibárbaro 
asolando los estados, forman una insalvable barrera. 

Como la civilización requiere puertos, sendas de evolu-
ción, éstos no se solidificarán hasta que aquélla no se 
extienda por to(la la república y se ensenoree de los 
órganos vitales.



Bertiardi»o 

y acerada siembra 

A un estadista de su capacidad no podía 
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lo caracteriza, dispo»c que el i»geniero don Sa»tiago 
Beva»s, recié» llegado a la república, leva»te el pla»o 

llaga estudios del puerto. Bevans eleva su trabajo, 
declara»dolo el "mejor puerto". Como Moreno, el go-
ber»ante resuelve que la E»se»ada sea el puerto de la 
capital, pero imprime a su pensamiento un sello cie»-
tifico, asesoracto por técnicos cuya opinión sanciona y 
aprueba. Tres proyectos se hicieron, y al adoptarse uno 
cle ellos, se co»sultan las necesidades de quince o vei»te 
a»os después. 

El decreto de Rivadavia está redactado e» los tér-

nti»ns siguie»tes : 

"Departanwnto de Gobierno. Buenos Aires, 25 de A.bril de1823. 
"llabiénduse el Gobierno iustruído de los planos y adjunta 

memoria que los explica, y entrando eu acuerdo con el señor 
Aliuistro de Hacienda y enseguida conferenciado cou los fa<.ul-
tativos que en esta capital ofrecen por áus luces y el concepto 
a<lquirido alguna garantía en el concierto de sus consejos; ha-
hiendo igualmente exigido todas las explicaciones que podrían 
con<lu<ir a dar plena luz del Jefe del Departamento de Inge-
nieros hi<lráuli<.os, lijó su juicio, que aunque el tercer proyecto 
«uyy base prin<.ipal está en hacer de la Ensenada el puerto prin-

" cipal dándole todas las ventajas y capacidad que en la referida 
memoria sc indican, era preferible, por el mayor efecto que 
prometía en proporción de sus costas; sin embargo¡ atendiendo 
a lo que la situación del pa!s establece como primera necesidad, 

" cual es la inlluencia real de una capital, y que para obtenerla, 
" el medio ünico y más eticaz es la construcción, se ha decidido 

adoptar el proyecto' nümero 2 y ordena que en su ejecución se 
consulte, el que dentro de 15 6 20 más anos, en que habrá lle-
gado probablemente la oportunidad¡ se pueda realizar el pro-

" ye<to nümero 3, combinado con el que se manda ejecutar. 
"Kn su virtud el .Jefe del Departamento de Ingenieros hidráu-

licos, elevaríí al Gobierno, con arreglo a las instrucciones, que 
se le han dado verbalmente, la exposición de los medios de eje-
cución J>ara obtenerlos con la mayor prontitud y ventaja posi-
ble, haciendo al mismo tiempo el cálculo de los recursos nece-
sarws 
su inversi<in; y a los efectos consiguientes transcríbase al ~fi-





Mr. Weelwright, primer concesionario de vía 

Yil Dr. Juan 8. Alberdi, en un juicio rotuntlo, 



u ) 









a u» pe»samiento que perduró dos siglos y medio, ape-
sar de tilos los eclipses y las catástrofes. 

T«rminaría aquí «l cronista o historiógrato au na-
rració», si »o tuviera a mano aú» algunos»1ateriales 

qu«, ligados a aconteci1»ie»tos resonantes, llevan luz y 
(let«rmi»8» 
g11»do, o d(h«» investigarse. Yo se refieren al prohlema 
ee»tral que i»for»1a este trabajo,â€” el puerto,â€” pero se 
liga» a la «zist«»cia posterior del mismo, a su vida ur-
bana, política y social, con1o refl(jo parcial de mani-
festacio»es col«etilo as del país. 

I.a dictadura dc Juan ilfanuel de Rosas ejerce so-
hri la Ense»ada u»a singular sugestión. I.os archivos 

locales está» repletos de pruebas fehacientes, de las 
i u« s«extrae el conve»cimiento de la formidable co»-

actividad pasmosa, de su incansable vigila»cia sobre 
tollas las regiones del territorio, de la obsecuencia de 

sus parciales, de la sagacidad de sus actos. Rosas no se 

preocupa en torma alguna del dominio del Rio de la 

Plata, ni es partidario de crear puertos. Como el Dr. 

Francia, del Paraguay, anhela cerrar los puertos flu-

viales y marítimos por donde se cuelan himnos de li-

bertad que escucha» los pueblos 'esclavizados; asesta, 

por el contrario, sus cañones v redobla las guardias

dera catástrofe, la supresi6n 
ciones 
republicanas. El "dictador" o el "tirano", 
sean cuales fuesen las circunstancias que provoqueu su apariei6u, 
equivale al entronizamiento autoerátieo, persoual o eaudilleseo. 
â€” Kl autor.
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certante, en que el maestro oficiab de embaucador y 
de instrumento subalterno, forjador del primer esla-

bón con que se maniataba al nino para acostumb~lo 
a la cadena.





CAPITULO XIII 

Rosas extiende su dominio a todas las capas so-

ciales y a las que resisten, las destroza. De ahí las lar-
gas emigraciones, los dolorosos destierros voluntarios, 

las masacres que manchan la historia. La Ensenada, 
como la costa norte de Buenos Airee, es teatro de su-

cesos impresionantes: la única escapatoria de los que 

resisten al tirano, está en el río, y a él arguyen los que, 
perseguidos por la Mazorca, ven peligrar su vida. En 

consecuencia, la guarnición de la Ensenada se triplica, 
y todos los embarcaderos son vigilados estrictamente, 
castigándose a cuantos isleños o pescadores son sospe-
chados de ayudar a "unitarios". Los "federales" domi-

nan en la campana y en el pueblo las autoridades ejercen 
el espionaje de una manera prolija y constante. En el



manti »cr una tropa dc línea compuesta de 4® soldado~ 
bien 

l".n esa ~:1)~ma el puerto de la Ensenada servía dc 

seguro refugio a los buques de ultramar que no osten-
taban bandera hostil v mas de cien navios veianse con-

ti»u~u~ic»tc cn el Piloto v Zanjón izando en el palo ma-
vor sus gallardetes. 

Dijimos cn cl capítulo anterior que Rosas obraba 
con certera crueldad v agregaremos ahora que conocia 
con exactitud las modalidades de los hombres, sus 
aptitudes, sus costumbres, sus apetitos y su fisico, lo 
que le reportaba gran popularidad v hasta un temor 
supersticioso entre las masas populares. Kn el archivo 
a que hicimos referencia, existe una filiación redactada 

por Rosas que es todo un retrato. Se trata de la orden 

de aprehensión expedida el 23 de Septiembre de 1835

(1). 



contra el general Josó 

al que hav que tornar si llega a ese partido o pretende 

salir por la costa." alela aquí: 

Patria, (.'ór(loba. 

Preso, 

k..stado, casado.. 

Edad, 44 años. 

(.'olor, blanco. 

'Xarix, regular. 

Pehis y cejas, entre rubios. 

Barba, regular. 

Kstatura, regular. 

Regordete. 

Seña particular, un lunar en medio de las cejas. 

barba partirla v manco del brazo derecho." 

l.os docunieiitos de entonces que extraemos del ar-

chivo v que fueron catalogados pacientemente por Ces-
tino. estío redactados en un estilo amliuloso, do»d» las 

frases metafóricas, los giros intencio»alme»te adjeti-
vados, se inexclan con las mús gruesas blasfemias, con 
iracundas imprecaciones o amenazas terribles. 1<is el 

estilo propio de un tipo de tirano, que oculta en la abu»-
daneia de la retórica más rebuscada, su extraña psico-

logía, sus verdadi ras intenciones y la pasión de que esté 
proveído. Tal clase de literatura impresio»alia a las sen-



S« trataba entonces de la derrota del general Iw-
valle, en la que había participado la "divina majestad". 
Donde culmina el estilo "Federal" es en el párrafo si-
guitnt», de una nota dirigida "al Juez de Paz, cura y 
" comandante de la Ensenada, el 22 de Octubre de 1839 

y n propósito de la conjuración de ese año: 

"'........ cuya sun>a es dar cuentas a su excelen-

"cia de haberse celebrado en la iglesia de ese pueblo 
"una misa solemne en acción de gracias al supremo 
" ser omnipotente por haberle salvado la preciosa vida 

" del puntal aleve de los asesinos, hijos ingratos y espú-

" reos Mazas, unidos con los salvajes unitarios y ven-

"didos al oro vil de los asquerosos incendiarios fran-
"ceses. Su Excelencia nuestro ilustre restaurador, ín-
"timamente reconocido a la finura de la benevolencia 

" de Vds. y de todo el vecindario general de este par-

" tido, rindiendo a la par de Vds. las debidas gracias al 
" Todopoderoso por tan señalados beneficios, ensancha 

"su corazón americano y elevándolo con su espíritu. 
"todo lo espera de la divina justicia, siéndole tanto 
"más recomendable la llama patriótica que infiama a



"Vds. cuando se advierte esa sublime disposición y 

"resolución firmemente pronunciada a no dispensar 

"sacrificio alguno cuando es el Santo Jefe de la li-

"bertad y dignidad de nuestra Confederación, de la 
" Soberanía y honor de esta tierra del continente ame-

" rica»o. Dios guarde a Vd. 

"Firmado : 

"l Furioso ano 40!" 

La frase está escrita al pie de una orden de co»fis-
cación de bienes de unitarios de la Ensenada, orden 

que lleva la firma de Rosas. 
En efecto, en ese afio el tirano embarga los biene~ 

de los "unitarios" y se destinan todos los esclavos s 

Santos Lugares. Además, se hace un arreo de 10.000 

animales, los que se envían a sus estancias, excepto la, 



di 



saba» los relámpagos que alumbrarían el campo de 
Caseros. 

Desde el 12 de Febrero de 1852, se reciben en el 

Juzgado coniunicaciones firmadas por Valentín Alsi-

»a y Vicente F. López. Era el advenimiento de otra era. 

La pesadilla había terminado. Se disponía que se reco-
giera el armamento, que se abolieran los pasaportes; 
se rei»tegraban las propiedades y los bienes embar-

gados, se reconstruía la instrucción pública, se refac-
cio»aba el fuerte y se organizaba el puerto. 

La repííblica volvía a las instituciones y se conso-
lidaban en el supremo ideal de patria y nacionalidad.









creadora, que acrecienta, si cabe, su gloria, pues mues-
tran u» aspecto ignorado u olvidado de sus actividades. 

Evolucionando el espíritu del siglo, la Historia ha 

debido exigir otros auxilios, otros procedimientos, mé-
todos prácticos y seguros, abandonando el sistema 
analista-dramátieb, usado con éxito hasta lustros cer-

canos a nuestra edad, para transformarse en ciencia, 

en la que se comprendan "los hechos 

"cualquiera sea el orden de actividad en que se pro-
" ducen." (Altamira). 

Multitud de documentos nos sorprenden con sus 

descubrimientos, y ellos son la prueba de que el control 

incesante producirá una modificación sino fundamental, 

por lo menos muy apreciable en las conclusiones a que 

se arribe. Cuando decía que el método de la síntesis 
apriorística conduce a error, o a meras narraciones ima 

ginativas, o a campos filosóficos, me fundaba en que 
despreciaba el testimonio documental, tras del que hay 
siempre un alma que percibir. Si no se estudia 

país, cada pueblo, en sus rasgos particulares,.para con-
cordarlos con los generales, no determinaremos con 

exactitud los elementos que constituyen la sociedad. 
Monod,piensa "que la construcción sintética de la 

historia se compone de un trabajo simultáneo de gene-
ralización y de particularización." Este trabajo ha de 
requerir minuciosos análisis, prolijas meditaciones, y 

dad. La verdad reside siempre en el testimonio. 
Thackeray narra que Macaulay "leía veinte li-

" bros para escribir una sentencia; viajaba un cente-
"nar de millas para trazar una línea de descripción."



subir al gafo»tc Pentélico y estudiar alli la Historia". 



â€” 135â€”

Rio de la Plata el transcurso secular, lo que es sensi-

ble. La destrucción de edificios ha complicado grave-

mente la ensenanza de la historia quitandole la efica-
cia de su evocación. No existe sino un recurso: restau-

rar v conservar lo que queda en pie, reunir lo disperso, 

reproducir lo disuelto: 

Julio 23~919.
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